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			Bagdad, la capital de Irak, tiene en la actualidad 8 765 000 habitantes. Es la ciudad más grande del país y la tercera en el mundo árabe, después de El Cairo (Egipto) y Teherán (Irán). Situada en una llanura, es una de las ciudades más calurosas del mundo: en verano, la temperatura alcanza fácilmente los 50 °C. Construida a orillas del río Tigris, fue fundada en el siglo viii y se convirtió en la capital del califato de la dinastía abasí. Muy pronto se transformó en un centro cultural, comercial e intelectual de gran preponderancia en el mundo islámico.

			El califato abasí provenía de los descendientes del tío de Mahoma, que pertenecía a la tribu Quraysh. Su forma de gobierno trataba de combinar la hegemonía de las tribus árabes con las ceremonias de la corte imperial y las estructuras administrativas de los persas.

			En Bagdad están las sedes de varias instituciones académicas importantes, como la Casa de la Sabiduría, la gran biblioteca construida por Harún al-Rashid, que obtuvo gran reputación mundial. Los libros que se guardaban en ella habían sido traducidos al árabe de su idioma original. La ciudad fue diseñada como un círculo y en forma de anillos; en el centro estaban la mezquita y el cuartel de la guardia. Se construyeron muchos parques, jardines y edificios de mármol, rodeados por un terraplén de ladrillos y cal, más allá del cual había un foso lleno de agua.

			En el centro de Bagdad, en la plaza central, estaba el Palacio de la Puerta de Oro, la residencia del califa y su familia, rodeado de las viviendas y mansiones de sus funcionarios y de gente importante.

			En el siglo ix ya era la ciudad más importante de Asia, la Bagdad de Las mil y una noches, de las bellas princesas árabes y de los comerciantes que remontaban el Tigris trayendo productos de Asia, como sederías y alfombras.

			Bagdad fue la ciudad más grande de la Edad Media, pero cuando la atacaron las tropas del Imperio otomano, en 1258, quedó destruida en gran parte y eso ocasionó una decadencia que se prolongó varios siglos, durante los cuales sucedieron una serie de epidemias y ocupaciones de otros imperios que dominaron la vida de la ciudad.

			En 1932 cesó el mandato británico sobre Irak y el país fue reconocido como Estado independiente. Desde entonces, Bagdad pudo recuperar una parte de su pasada preeminencia, hasta que, en tiempos recientes, con la invasión norteamericana, en 2003, y la guerra de Irak, que se extendió hasta el año 2011, la ciudad sufrió irreparables daños en su infraestructura y en gran parte de su herencia cultural representada en las piezas históricas y artísticas, conservadas en el museo de Bagdad. Lo que no se destruyó fue robado y, hasta el día de hoy, Bagdad continúa recuperándose.

			Basora

			Durante mucho tiempo la ciudad iraquí de Basora, con su puerto principal, fue la capital de los califas de Bagdad.

			En tiempos de Harún al-Rashid, estaba gobernada por Zineby, un primo hermano de Harún. A su vez, Zineby había confiado la administración de sus dominios a dos visires, Khacan y Sauy. Khacan era obsequioso, apacible, liberal, y trataba de complacer a todos los que le pidieran ayuda, sin comprometer la justicia ni hacer favoritismo. Por eso, era respetado por el pueblo y alabado por su buen gobierno.

			Harún al-Rashid es un personaje frecuente en los relatos de Las mil y una noches –recopilados por el francés Antoine Galland en el siglo xix, a partir de cuentos que ya eran populares en la Edad Media–, aunque estos son mucho más antiguos. Según los investigadores, provienen de relatos religiosos de la India, originalmente escritos en sánscrito, como los del Majabhárata, y otros ya figuran en la Odisea, de Homero, y en el Gilgamesh, como los relatos de Simbad el Marino, influenciados por los viajes de Odiseo, narrados en la Odisea de Homero.

			Harún al-Rashid
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			Harún al-Rashid, Aaron el Justo, nació en Rayy, una ciudad al sur de lo que hoy es Teherán, en Persia (hoy Irán), el 17 de marzo de 763 y murió el 24 de marzo de 809. Fue hijo del tercer califa de la dinastía abasí y de una esclava del Yemen, una mujer de fuerte personalidad que influyó mucho en los reinados de su marido y de sus hijos.

			El tutor de Harún fue Yahya el Barmací, un funcionario experimentado, amigo íntimo de la familia real. Se convirtió en el más famoso califa de la dinastía abasí de Bagdad, y gobernó 22 años y medio, desde el 14 de septiembre de 786 hasta su muerte.

			Bagdad, la capital del califato, durante el gobierno de Harún al-Rashid se convirtió en el más importante centro cultural, comercial e intelectual de su imperio. 

			Con 1 000 000 de habitantes, fue la ciudad más grande de la Edad Media, durante gran parte del Califato abasí, teniendo el mayor esplendor cultural, científico y económico del país. Harún alentó las artes y la música, subvencionó artistas, calígrafos, arquitectos y músicos, y fundó en Bagdad una gran biblioteca, la Casa de la Sabiduría. En contraste, Harún fue considerado un tirano violento y cruel, que acostumbraba torturar y hacer ejecutar a quienes se le oponían.

			Notable guerrero, sus campañas triunfadoras lograron vencer al Imperio bizantino y extender sus dominios desde el Mediterráneo, al oeste, hasta la India, en el este.

			Su visir, Yahya, se ocupaba de la administración del gran imperio. En el año 808, mientras atacaba la ciudad de Tus, en Jorasán, al noreste del actual Irán, que se había sublevado, Harún enfermó y falleció el 24 de marzo de 809, a los 43 años.

			Unos años más tarde, alrededor del año 850, fueron recopilados los cuentos tradicionales de Oriente Medio que conocemos como Cuentos de las mil y una noches, cuyo personaje principal es Scheherazade, la hija del gran visir de Schariar.

			Scheherazade
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			Compuesto por tres grupos de relatos, Las mil y una noches contiene muchas historias provenientes de Egipto, como las de Aladino, Alí Babá y los siete viajes de Simbad el Marino, donde encontramos relatos egipcios mucho más antiguos, como la Historia del naúfrago.

			El primer cuento de Las mil y una noches nos habla de un rey que nombra heredero a su hijo, el príncipe Schariar, y ese nuevo monarca le cede el reino de Tartaria a su hermano Schazamán, a quien quiere mucho. Un día Schazamán va a visitar a Schariar. Cuando llega al palacio, lo nota triste y taciturno y este decide irse de caza sin él. Caminando solo por el palacio, Schazamán descubre que la esposa de Schariar, la sultana, lo engaña con Masud, un esclavo negro. Cuando su hermano regresa, se lo cuenta.

			Schariar encierra a la sultana, la decapita delante del visir y, luego, con su propia mano, decapita a todas las mujeres de la corte.

			Después, declara que las mujeres son infieles por naturaleza y le ordena a su visir que le consiga una esposa cada día, hijas de sus cortesanos, a quien él mismo matará la mañana siguiente a la boda.

			Este horrible destino esperaba a Scheherazade, la hija del visir. Era una joven instruida, de quien se dice que había leído miles de libros, a todos los poetas y a los filósofos, los tratados de arte y de ciencia, amén de las  historias de su país. A ella se le ocurrió un plan y, contra la voluntad de su padre, se ofreció como esposa del sultán. La primera noche que pasaron juntos logró sorprenderlo contándole un cuento y entusiasmándolo con el relato, pero la muchacha lo interrumpió antes del alba, prometiéndole contarle el final a la noche siguiente. Cada noche hizo lo mismo: terminaba un cuento, empezaba otro y lo dejaba por la mitad. Así, durante mil noches, logró permanecer con vida, pues el sultán quería saber cómo terminaba cada cuento. Durante ese tiempo, Scheherazade da a luz a dos hijos y, pasadas las mil y una noches, el sultán, muy enamorado de ella, le perdonó la vida, convirtiéndola en su reina.

			Algunas de las historias más famosas de Scheherazade circulan en la cultura occidental traducidas a muchos idiomas. Aladino y Alí Babá fueron añadidos a la compilación que hizo, en el siglo xviii, Antoine Galland, quien las había escuchado de un cuentista cristiano en Alepo, Siria. En muchas historias aparecen espíritus fantásticos, magos y lugares legendarios, mezclados con personas y sitios reales, como el califa Harún al-Rashid, quien es un protagonista habitual.

			Encontré esta versión en un libro escrito y publicado en Inglaterra en el año 1873. En ella abundan las descripciones minuciosas de lugares, del modo de vida de las gentes, de las normas de gobierno y del respeto absoluto a los dictados de la religión, que perdura hasta hoy.

			Este viaje al pasado también nos muestra de dónde provienen muchas de las reglas de conducta que rigen nuestra vida en sociedad, lo cual no es el menor de sus méritos.

		

	
		
			Harún al-Rashid y el mendigo
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			Una noche, Harún al-Rashid y su gran visir Giafar caminaban por la ciudad, disfrazados de gente común, cuando encontraron a un viejo mendigo ciego, quien los detuvo y les pidió una limosna.

			El califa tomó una moneda de la bolsa que llevaba consigo, se la puso en la mano y se dispuso a seguir su camino. Pero el mendigo lo tomó por la manga y lo retuvo:

			—Caritativo señor, quienquiera que seas, te agradezco la limosna que me has dado, pero además tengo que pedirte un favor: ¡dame un puñetazo en la oreja!

			El califa se asombró con el extraño pedido y contestó, ofuscado:

			—¡De ninguna manera! ¡No puedo acceder a lo que me pides! —Y se volvió para marcharse.

			—Señor, perdona mi atrevimiento, pero si no aceptas hacer lo que te pido, debo devolverte tu limosna.

			Ante su insistencia, el califa consintió y le dio un ligero golpe en la oreja. El mendigo se deshizo en bendiciones para él y dejó que se marchasen. Pero Harún al-Rashid quedó intrigado...

			—Regresa adonde está el mendigo, dile quién soy y pídele que venga a mi palacio mañana después de la oración de la tarde, quiero saber por qué actúa así —le dijo a Giafar.

			Giafar así lo hizo. Al día siguiente, a la hora indicada, el mendigo ciego apareció a las puertas del palacio y fue guiado a la sala de la audiencia, donde el califa lo esperaba sentado en su trono.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Harún.

			—Comendador de los Creyentes, me llamo Baba Abdalla —contestó el mendigo, prosternándose a sus pies y besando el suelo.

			—Baba Abdalla, te hice venir porque quiero saber por qué hiciste que te diera un golpe en la oreja cuando te di una limosna. Dime la verdad —dijo el califa.

			—Lo haré sin falta, mi señor, y sabrás la razón de mi extraña conducta. Te contaré mi historia —contestó el ciego, y comenzó su relato:

			Nací en Bagdad, y mis padres me dejaron en herencia una gran fortuna. Con ese dinero compré ochenta camellos, los alquilé a los comerciantes que atravesaban el desierto en caravanas y ellos me pagaban muy bien cuando yo los acompañaba.

			Una vez que regresaba por el camino de Basora con mis camellos libres de su carga, me encontré con un derviche que se dirigía a esa ciudad. Conversamos amenamente un rato largo y, al final, el derviche me dijo que cerca de donde nos encontrábamos había un lugar en el que se escondía un tesoro tan inmenso que, aun cargando mis camellos con todo el oro y las joyas que pudieran transportar, ni siquiera se notaría lo que nos habíamos llevado.
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—¡Hombre santo, para ti las riquezas materiales no significan nada! ¡Dime dónde está el tesoro y te regalaré un camello! —Me apresuré a ofrecerle.

			—Se me ocurre un trato más justo —respondió el derviche, sin enojarse por mi evidente avaricia—. Te llevaré adonde está el tesoro, cargarás tus camellos con todas las joyas y el oro que desees, pero cuando salgamos de allí me darás la mitad de los camellos y cada uno se irá por su camino adonde le plazca.

			Acepté la oferta sin discutir, ya vería qué hacer cuando tuviera el tesoro. Reuní mis camellos y lo seguí por caminos agrestes hasta que llegamos a un amplio valle, cuya entrada era tan angosta que dos camellos no podían pasar por ella al mismo tiempo. El valle estaba rodeado por montañas altísimas e inaccesibles, gracias a lo cual nadie podía vernos, ni ver lo que hacíamos.

			—Mientras yo abro la entrada al tesoro, haz que tus camellos se agachen, para cargarlos más fácilmente —me ordenó el derviche.

			Enseguida juntó algunas ramas y les prendió fuego. Apenas las llamas comenzaron a elevarse, el derviche arrojó incienso en ellas y murmuró una letanía de palabras misteriosas. La enorme roca perpendicular que teníamos enfrente se abrió, como si sus paredes fueran puertas, y en el interior de la montaña apareció un hermoso palacio.

			¡Pero yo no me detuve a admirarlo ni siquiera unos minutos! Tomé una bolsa y empecé a llenarla con las monedas de oro que estaban en la pila cercana a mi mano. El derviche hizo lo mismo, pero observé que él elegía las joyas, así que lo imité.

			Nos llevó un largo rato llenar las bolsas y cargar los camellos. Cuando terminamos y estábamos listos para irnos, el derviche regresó al tesoro, fue hacia un ánfora que desbordaba de joyas, buscó un momento y, al final, tomó una cajita de madera labrada. Me mostró la pomada que contenía, la cerró y la guardó con cuidado entre los pliegues de su camisa.

			Al salir, el derviche recitó las mismas palabras que dijo al llegar y la montaña se cerró otra vez.

			Una vez afuera, dividimos los camellos. Le di los cuarenta que él había pedido, salimos del valle, entramos en la ruta principal, nos despedimos con grandes manifestaciones de afecto y cada cual se fue por su camino. El derviche iba a Basora y yo a Bagdad. Pero a poco andar, el demonio de la ingratitud se apoderó de mí… Me dije que el derviche, siendo un hombre santo, no estaba interesado en bienes materiales. Además, él conocía el camino al tesoro y los conjuros necesarios para abrirlo. Tampoco sabría qué hacer con cuarenta camellos.

			Así que regresé por donde había ido y pronto lo alcancé.

			—Amigo querido —le dije—, se me ocurre que, siendo un hombre santo, tú no sabes cómo ocuparte de tantos camellos. Créeme, dan mucho trabajo, mejor sería que te quedaras solamente con treinta.

			—Tienes razón... Hazme un favor, llévate diez de mis camellos —me contestó el buen hombre.

			Lo hice de inmediato, nos despedimos otra vez con mucho cariño y me marché con los diez camellos.

			Pero apenas los agregué al resto de mi manada, aumentó mi codicia. Ya que había sido tan fácil obtener diez camellos del derviche, no sería difícil conseguir algunos más, me dije mientras regresaba a la carrera por la ruta donde iba el hombre santo. Le repetí aquello de lo difícil que era ocuparse de los camellos, agregué mil zalamerías a mi discurso y, con muchas sonrisas y muestras de afecto, conseguí que el derviche me diera otros diez camellos.

			Cualquiera se hubiera sentido feliz con lo ya obtenido, pero yo, como el borracho que cuanto más bebe más sed tiene, quería aún más. Redoblé mis elogios, mis adulaciones y mis muestras de amistad, y obtuve diez camellos más. Esta vez no me marché. Lo abracé y lo mecí en mis brazos, susurrándole al oído:

			—Te quedaré obligado para siempre si me das los últimos diez camellos... Además, te sentirás feliz por haberme hecho feliz a mí, lo que es una de las metas en tu vida...

			El derviche no dudó ni un instante. Me dio los últimos diez camellos y, al despedirme, me dijo:

			—Úsalos con mucho cuidado, amigo mío. Recuerda que Dios puede retomar en cualquier momento lo que nos ha dado, si no cumplimos con nuestra obligación de socorrer al pobre que Dios ha puesto en nuestro camino para que demostremos nuestra generosidad y así ganarnos recompensas en el otro mundo.

			Yo ya tenía lo que quería, todos mis camellos, cargados con los tesoros más grandes que hubiera soñado. Pero aún me faltaba algo. Seguramente la cajita de madera que el derviche había guardado con tanto cuidado contenía algo muy valioso.

			Ya me había despedido y él se alejaba por el camino, cuando me volví y le pregunté:

			—¿Qué vas a hacer con esa cajita de madera? Parece algo muy insignificante para que te molestes en cargarla.

			Sin siquiera sorprenderse por mi pregunta, el derviche sonrió, sacó la cajita de su camisa y me la tendió.

			La abrí de inmediato: contenía una pomada grisácea.

			—Ya que eres tan generoso conmigo, derviche amigo, por favor, dime para qué sirve este ungüento.

			—Este ungüento tiene poderes mágicos —me contestó el derviche—, si lo aplicas en el párpado de tu ojo izquierdo, te mostrará dónde están todos los tesoros de la Tierra, pero si lo aplicas en el ojo derecho, te volverás ciego.

			—Hazme el favor de aplicar un poco en mi párpado izquierdo —le pedí—, ya que tú tienes mucha más experiencia en eso que yo.

			Cerré el ojo izquierdo y el derviche lo hizo. Cuando abrí los ojos, comprobé que no me había mentido: ante mí aparecieron enormes riquezas y descripciones de los lugares donde estaban ocultas. Todo ese tiempo yo había mantenido el ojo derecho tapado con mi mano derecha, pero ya me había cansado de hacerlo.

			—Ahora pon un poco de esta pomada en mi párpado derecho —le pedí.

			—¿Recuerdas que te dije que te quedarás ciego si lo haces? —me preguntó el derviche, alarmado.

			Esta vez no le creí.

			—A mí me parece que así como poniendo la pomada sobre el párpado izquierdo me muestra dónde están los tesoros escondidos, si la pongo sobre el párpado derecho, pondrá esos tesoros a mi disposición —contesté.

			Insistí otra vez, pero el derviche se negó a poner la pomada en el párpado derecho. Discutimos muy largo rato, yo rogándole que lo hiciera y él negándose a satisfacerme, hasta que al fin no pudo más.

			—No me queda más remedio que hacer lo que me pides —suspiró.

			Aplicó una pizca del ungüento sobre mi párpado derecho y, cuando abrí los ojos, no pude ver nada, con ninguno de los dos ojos. Me había vuelto ciego, tal como me ves ahora.

			—¡Ah, amigo derviche... ¡tenías razón en lo que me dijiste! Pero, con toda seguridad, ¡también sabes cómo devolverme la vista con alguno de tus otros ungüentos!

			—¡Miserable, desgraciado! —gritó, golpeando el suelo con un pie—. ¡Te lo advertí una y otra vez, pero tu codicia te impidió hacer lo que era justo! La ceguera de tu mente causó la ceguera de tus ojos. Ruega a Dios, si crees en Él, que se apiade de ti. Él te dio riquezas que no merecías y te las quitará con mi ayuda, para dárselas a los pobres.

			Pese a mis ruegos, el derviche reunió mis camellos cargados de tesoros y emprendió nuevamente el camino a Basora.

			Quedé en el sendero abandonado y habría muerto de hambre y de sed si al día siguiente no me hubiera encontrado una caravana que se dirigía a Bagdad.

			Desde entonces sobrevivo gracias a las limosnas que me da la gente, pero para recordar siempre mis pecados y mis ofensas a nuestro Dios, como penitencia, a cada persona que me da una moneda le pido que también me dé un golpe en la oreja.

			El califa asintió, le dio un golpe en la oreja a Baba Abdalla, él se prosternó nuevamente ante él, besó el borde de su túnica, se incorporó y se marchó titubeando, caminando hacia atrás y haciendo reverencias, hasta que encontró la puerta.

		

	
		
			El caballo mecánico
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			En ocasión del gran festival de Nevruz, que se realizaba para festejar el Año Nuevo, habían concurrido a Shiraz, la capital de Persia, los más ingeniosos mecánicos e inventores a presentarle al rey sus magníficas creaciones. Cuando terminó y la concurrencia ya se estaba dispersando, llegó un indio montado en un caballo mecánico ricamente enjaezado y tan bien hecho, que a primera vista parecía un caballo de verdad.

			El indio se postró ante el rey y, señalando su caballo, le dijo:

			—Mi señor, soy el último en presentarme ante ti, pero estoy seguro de que nada de lo que viste hasta ahora se compara con mi caballo. Te ruego que consientas en mirarlo de cerca. Lo que tiene de extraordinario es que cuando monto en él, me lleva a mi destino, por lejano que sea, en pocos minutos, a través del aire.

			El rey de Persia era curioso e inteligente y, justamente, le gustaban mucho los inventos mecánicos. Pero como también era prudente, contestó:

			—Me gusta lo que dices, pero no te creeré hasta que me lo pruebes.

			El indio tocó el suelo con la frente, se incorporó, montó de un salto en su caballo y le preguntó al rey:

			—¿Adónde quieres que vaya, mi señor?

			—¿Ves aquella montaña? Está muy lejos, por eso servirá para demostrar si tu caballo puede alcanzarla tan rápido como aseguras. Está demasiado lejos para que pueda seguirte con la mirada, así que, como prueba de que estuviste allí, me traerás una rama de  la palmera que crece únicamente en ese lugar —dijo el rey.
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			En cuanto terminó de hablar, el indio movió una palanquita que el caballo llevaba al cuello y el animal mecánico se elevó por los aires en dirección a la montaña, volando tan rápido que ni las personas que tenían buena vista pudieron seguirlo.

			Apenas quince minutos después, el indio regresó trayendo en la mano una rama de la palmera que le había pedido el rey. Hizo que el caballo realizara algunas piruetas en el aire y después, con gracia y sin esfuerzo, lo hizo descender en el centro del patio donde estaban el rey y su corte.

			El rey enseguida quiso ese caballo, que sería una pieza interesante en las colecciones de su museo privado.

			—Por su aspecto, no hubiera tenido en mucho a tu caballo. Pero ahora que vi lo que puede hacer, me gustaría comprártelo, si es que piensas venderlo —le dijo.

			—Majestad, yo no compré este caballo, lo obtuve de su inventor dándole en matrimonio a mi única hija y prometiéndole que nunca lo vendería. Solo puedo cambiarlo por algo que yo desee.

			El rey de Persia quería ese caballo, así que al oír que podía cambiarlo por algo, se apresuró a ofrecerle:

			—Mi reino es grande y muy rico, a cambio del caballo te dejaré elegir lo que más te guste de mis posesiones y te nombraré gobernador de la provincia que elijas.

			Era una oferta generosa, que a la Corte le pareció más que adecuada, pero el indio tenía su mirada puesta en algo mayor.

			—Señor, agradezco tu generosa oferta y te ruego que no te enojes por mi osadía si te digo qué aspiro recibir por mi caballo: ¡quiero la mano de tu hija, la princesa! Es el único pago que aceptaré.

			El heredero del trono, el príncipe Firouz Schah, notó que su padre dudaba y sopesaba la oferta. A él le pareció ofensivo para su reino, sus súbditos, su hermana y, sobretodo, para él mismo, por lo que se apresuró a intervenir en la conversación:

			—Majestad, discúlpame por lo que voy a decirte, pero creo que debes rechazar lo que te pide este insolente, insignificante y escandaloso mercader de feria —dijo.

			—Hijo mío —contestó el rey de Persia—, tienes razón en reprobar mis deseos en consideración de tu noble nacimiento y el de tu hermana, pero pienso que no has valorado la excelencia de este caballo. Toma en cuenta que si el indio no nos lo cede, puede venderlo a otros menos escrupulosos que nosotros. Darle mi hija no está en cuestión. Además, antes de que yo trate este asunto con él, me gustaría que probases ese caballo y me dieses tu opinión. No dudo de que el indio te lo permitirá.

			El indio aceptó de mil amores y corrió a ayudar al príncipe a montar y enseñarle cómo conducir el caballo. Pero el príncipe se adelantó, montó de un salto sobre el lomo del caballo, puso los pies en los estribos y, sin escuchar las instrucciones que el hombre le daba, movió la palanquita como lo había visto hacer a él. 

			El caballo se elevó en el aire como una flecha y en instantes dejaron de verlo.

			El indio se asustó muchísimo. Se postró a los pies del rey de Persia y le imploró:

			—Señor, tú viste cómo el príncipe montó en mi caballo sin esperar a que yo le explicara cómo manejarlo. Me vio montar en él y salir volando, pero no vio cómo lo hice regresar y no sabrá traerlo de vuelta y aterrizar. Te ruego que no me culpes por lo que pueda sucederle.

			Sus palabras asustaron mucho al rey, quien le preguntó de inmediato:

			—¿Por qué no lo retuviste cuando iba a saltar sobre tu caballo?

			—Señor, viste cuán rápido obedece las órdenes mi caballo, quedé pasmado cuando vi al príncipe saltarle encima y no atiné a gritarle que bajara de inmediato. Pero no pierdas la esperanza: junto a la primer palanquita hay otra, que el príncipe no dejará de descubrir, y apenas la mueva el caballo regresará aquí, pues esa palanquita permite guiarlo adonde sea, basta con moverla en esa dirección.

			—No estoy seguro de que eso será así. Si mi hijo no regresa sano y salvo en tres días, tu cabeza responderá por su vida —dijo el rey, y lo hizo encerrar en un calabozo.

			Entretanto, el príncipe Firouz Schah volaba muy alto por el cielo, tanto que ya no distinguía más que los picos de las montañas y los valles de la tierra. Pensó en regresar y movió nuevamente la misma palanquita, lo cual hizo que el caballo se elevara aún más.

			—Fui imprudente al montar este caballo sin saber conducirlo... Y ahora, ¿qué haré? —decía de vez en cuando.

			Se le ocurrió examinar con cuidado la cabeza y el cuello del animal mecánico, y descubrió otra palanquita, mucho más pequeña, que estaba escondida detrás de la grande. La movió hacia sí y el caballo comenzó a descender lentamente.

			El príncipe puso las bridas sobre la cabeza del caballo y lo dejó bajar donde quisiera.

			El caballo se detuvo pasada la medianoche. Firouz Schah miró a su alrededor: había descendido en la terraza de un hermoso palacio. Frente a él había una escalera que conducía a una puerta entreabierta. Subió los peldaños, la abrió y se encontró en un gran salón en el cual dormían, por aquí y por allá, muchos guardias etíopes, con el sable desenfundado a sus costados. 

			El príncipe avanzó de puntillas hasta el cuarto contiguo y allí vio muchas camas, ocupadas por damas de honor, rodeando una gran cama en la que dormía la princesa más hermosa que había visto en su vida.

			Firouz Schah cayó de rodillas ante ella, enamorado para siempre. Le tomó la mano con suavidad y ella abrió los ojos. Al ver al joven apuesto y sonriente, sin intimidarse le preguntó:

			—¿Quién eres y cómo llegaste aquí?

			—Hermosa princesa, soy el príncipe Firouz Schah, hijo del rey de Persia. Ayer estaba en nuestro palacio festejando el Año Nuevo y hoy, de la manera más sorprendente, me encuentro aquí. Dependo absolutamente de tu buena voluntad para salvarme. Pero dime, por favor..., ¿dónde estoy?

			—Estás en el reino de Bengala, mi padre es el rey. Debes estar cansado y hambriento después de tu largo viaje, haré que te sirvan de comer y te preparen un cuarto para que descanses. Mañana me contarás cómo hiciste para viajar tan lejos de tu reino.

			A la mañana siguiente, Firouz Schah encontró junto a su cama un cofre lleno de trajes a medida. Eligió el que le gustaba más, se bañó, desayunó y, cuando estaba por ir a visitar a la princesa, esta se hizo anunciar.

			—Vengo a verte porque quiero escuchar tu relato y en mis aposentos hay demasiada gente.

			Se sentaron en grandes almohadones de seda y el príncipe le contó la increíble historia del caballo mecánico que lo había llevado. 

			—Ya sabes qué sucedió después, encantadora princesa. Me brindaste tu hospitalidad y, de acuerdo con las leyes de nuestros países, no puedo ofrecerte mi mano porque ya soy tu esclavo. Pero puedo ofrecerte mi corazón, aunque ya no es mío, pues te pertenece.

			La princesa esbozó una sonrisa y se sonrojó.

			—Este palacio, princesa —prosiguió Firouz—, me recuerda aquel en que me crié en Persia.

			—Cuando veas el de mi padre, el rey, conocerás el palacio más hermoso del mundo —contestó la princesa de Bengala—. Si estás de acuerdo, arreglaré la visita.

			El príncipe comprendió inmediatamente la intención de la princesa al presentarle a su padre y se alegró.

			—Princesa, nada me alegrará más que conocer a tu padre. Pero a estas horas el mío debe estar angustiado por mi ausencia y me gustaría ir a tranquilizarlo y regresar de inmediato a pedir tu mano, como es debido, si aceptas casarte conmigo —dijo Firouz, mirándola a los ojos.

			La princesa aceptó que Firouz regresara a Persia, pidiera el consentimiento de su padre y volviera, con su séquito y las galas apropiadas, a pedirle formalmente su mano al rey de Bengala.

			—Además, princesa, si no te parece osado de mi parte, me gustaría que me acompañases a mi país —agregó Firouz.

			La princesa de Bengala bajó los ojos y se ruborizó otra vez, lo que convenció a Firouz de que la propuesta no le desagradaba. El problema consistía en que el príncipe no sabía manejar el caballo mecánico. Pensó unos minutos y por fin le pidió que confiara en él, pues había aprendido solo lo que necesitaba saber.
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